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E n septiembre de 1928 Federico 
García Lorca escribe una postal 
al poeta y político colombiano 

Jorge Zalamea, donde lo invitaba a vi-
sitar «la bella ciudad de Granada» por-
que «el otoño ha llegado. Ya la población 
está animadísima. La universidad abre 
sus puertas. La Alhambra y los jardines 
están en su justo punto poético».  

El curso para el Ateneo de Granada 
empieza en septiembre con un ciclo más 
que consolidado, Poesía en el jardín, este 
año será su decimoquinta edición; una 
vez más,  la poesía y la música son el 
preámbulo del otoño cultural granadi-
no. El ciclo está organizado junto al Cen-
tro Andaluz de las Letras, Agencia Anda-

luza de Instituciones Culturales y la Con-
cejalía de Cultura y Turismo del Ayunta-
miento de Granada. Y con la colabora-
ción de la Corrala de Santiago de la Uni-
versidad de Granada, el Cuarto Real de 
Santo Domingo. Fundación Albayzín y el 
Centro Lucini. Canción de Autor. 

El ciclo se inaugura el viernes 4 de 
septiembre con la poeta y narradora 
madrileña Marta Sanz a la que acompa-
ña el clarinetista segoviano Ismael Ma-
tesanz. El día 11, los poetas, narrado-
res y gestores culturales, Javier Benítez 
y Adolfo Salazar, estarán acompañados 
por el gran cantaor y escritor hueteño, 
Juan Pinilla y el gran guitarrista David 
Caro. 

La programación del día 17 está de-
dicada a la poeta madrileña Mayte Gó-
mez Molina, que en 2023 obtuvo el Pre-
mio Nacional de Poesía Joven Miguel 
Hernández, a la que acompañará ‘Mupi’,  
Ricardo Márquez Pérez, artista visual y 
diseñador gráfico onubense. 

Para la clausura, el jueves 25, conta-
remos con el poeta, narrador roteño, Fe-
lipe Benitez Reyes, del que está a pun-
to de publicarse ‘La gente’ (Fundación 
José Manuel Lara), acompañado por  
Paco Cifuentes, que en su último álbum 
musicalizó poemas del propio Benítez 
Reyes o Juan José Téllez. 

Antes de recibir una respuesta a esta 
postal, Lorca volvió a escribir al poeta 
colombiano, en octubre, donde escri-
bía: «¿No piensas venir? Yo en cuanto 
termine mis trabajos iré a Madrid. ga-
llo se está tirando. Yo dentro de unos 
días inauguro el Ateneo de Granada, en 
compañía de Falla. ¿Por qué no vienes 
a oírme?».  

Esta conferencia también formará 
parte de la programación del Ateneo 
durante este otoño.

Poesía en el Jardín

EL RINCÓN DEL ATENEO 

MARÍA BUENO MARTÍNEZ Vocal de humanidades del Ateneo de Granada

S i no existiese la televisión, mi sue-
gra se habría muerto de tristeza hace 
unos cuantos años. La televisión, esa 

caja tonta desde la que dicen que somos 
manipulados, alienados y manoseados por 
los poderosos, funciona también como com-
pañía y refugio para el personal, sobre todo 
los mayores, esa gente que se dejó el pelle-
jo por darnos un futuro y que ahora, cuan-
do las fuerzas en fuga les obligan a pasar 
mucho tiempo en el sillón, tienen en el te-
levisor al mejor aliado, al salvavidas que 
les permite seguir a flote y no hundirse en 
la oscuridad. Se pueden hacer más cosas, 
en lugar de ver la televisión. Puedes hacer 
sudokus o bizcochos de limón. O escalar 
ochomiles. Incluso no es mala opción pa-
sar las páginas de según qué libro. Cómo 
era la cursilada aquella: «Donde hay un te-
levisor encendido es que hay alguien que 
no está leyendo». Cierto. «Donde hay un 
tipo leyendo es que no está manifestándo-
se por Gaza», no te jode. La tele entretiene, 
adormece, divierte, cabrea, te hace reír y 
llorar. A veces informa. Y saca a los reyes 
muy guapos en los incendios. Y tiznados 
de barro en las riadas. 

Esta semana hemos contado que en 
Rubite no se ve la tele. Las antenas se han 
esfaratao y no tiene pinta de que la cosa 
vaya a arreglarse a tiempo. A tiempo de 
ver a media España aclamando a Fran-
co. A Franco Mastantuono. El apagón te-
levisivo de esta colleja localidad de la 
Contraviesa ha sido saludado en las re-
des sociales con alborozo, incluso con 
envidia. «Eso bueno que se llevan, me-
nos intoxicación y manipulación de las 
noticias», «Estoy seguro de que tienen 
una mejor salud mental», «Se han libra-
do de un montón de anuncios sobre todo 
en A3, y también de las series mierdas 
turcas de tipos con bigote», son algunas 
de las reflexiones de nuestros lectores 
más conspicuos, muchos de los cuales, 
al terminar de escribir su comentario, 
cogieron el mando a distancia y se en-
frascaron en una serie turca llena de bi-
gotes. Hubo otro aún más punki: «Y si 
también no llega la radio es lo mejor para 
su salud». Todo esto es real. Son comen-
tarios a la noticia que se publicó en nues-
tra web. ¿Saben qué pasa? Que tienen 
toda la razón. La televisión es un mojón. 
Y la radio. Y los periódicos. No digamos 
ya internet y sus comentaristas. 

El verdadero adoctrinamiento no es ver 
la tele, sino no poder verla. La libertad de 
elegir el canal y de terminar pulsando el 
botón rojo es la que se le niega a los su-
fridos vecinos de Rubite, que llevan nue-
ve meses releyendo a Joyce, enfrascados 
en las memorias de Kissinger, aprendien-
do a tocar el ukelele, dándole al crossfit, ju-
gando al Rentoy, pintando bodegones al 
óleo y cagándose en la madre del que los 
tiene sin televisión.

Jugar al 
Rentoy
MANUEL PEDREIRA ROMERO

Se pueden hacer más cosas, en lugar 
de ver la televisión. Puedes hacer 
sudokus o bizcochos de limón «Los musulmanes, inmigrantes o no, 

son como cualquier otro ciudadano; 
con sus deberes y con sus derechos».                            

 Javier Martínez Torrón. 
 

E ntre esos derechos, nada menos 
que constitucionales, está el de 
practicar sus cultos religiosos, 

también en grupo –por qué no…– y al 
aire libre. No faltará algún desconoce-
dor de nuestra Constitución que consi-
dere esto incompatible con un Estado 
laico. No es nada extraño en aquellos 
laicistas que suscriben un sagrado te-
mor a que cualquier elemento de ori-
gen religioso pueda contaminar la pin-
toresca virginidad que atribuyen a un 
Estado notablemente promiscuo. Más 
sorprendente es que se hayan apunta-
do al bombardeo, en tierras murcianas. 
algunos gallardos concejales de Vox, 
celosos defensores de una presunta vir-
ginidad de las costumbres hispánicas. 

Que determinadas propuestas ideo-
lógicas o religiosas puedan verse res-
tringidas no es nada fácil en un Esta-
do, como el español, que –a diferencia 
de otros europeos– ni siquiera suscri-
be una dimensión «militante» de la de-
mocracia. Esto le lleva a admitir –sien-
do una monarquía parlamentaria– la 
pacífica existencia de partidos republi-
canos, nada proclives a pasar inadver-
tidos. Yo mismo, soñador de una tran-
sición democrática, solo desperté cuan-
do un Sábado Santo se legalizó el par-
tido comunista y no precisamente por 
afán de apuntarme, sino porque en la 
variedad está el gusto; en Alemania no 
se lo pueden permitir. 

En realidad, los términos laico y lai-

cidad no se hallan presentes en nues-
tra Constitución, pero sí se han visto 
ampliamente recogidos en la doctrina 
de nuestro Tribunal Constitucionali-
dad. Habla incluso de la existencia de 
una «laicidad positiva», que encuentra 
su sede en el epígrafe tercero del artícu-
lo 16 CE. Lo hace, entre otros lances, 
rechazando un recurso planteado con-
tra la llamada «secta Moon», sospecho-
sa para el parlamento europeo. 

Al hablar de laicidad positiva, se da 
por sentado que la hay negativa; la pro-
pia de los laicistas y su cuidadosa asep-
sia hacia lo religioso, que por lo que se 
acaba viendo, pueden acabar conside-
rando más rechazable que la corrup-
ción. No ha dejado de sorprenderme 
que, hasta filósofos de prestigio como 
José Luis Pardo, con el que suelo estar 
de acuerdo, afirme que el espacio pú-
blico no puede dedicarse a un uso con-
fesional porque ello sería tanto como 
subordinar el interés público a los in-
tereses privados. No sé si refiere a los 
del cine; en mi calle ruedan pelis cada 
dos por tres y, aunque estorban, nadie 
se rasga las vestiduras. 

Se ve que no ha leído el epígrafe ya 
citado, que lejos de imponer una tajan-
te separación entre lo público y lo reli-
gioso, dije con loable claridad que «los 
poderes públicos tendrán en cuenta las 
creencias religiosas de la sociedad es-
pañola», no precisamente para extir-
parlas en beneficio de un inodoro lai-
cismo alérgico al incienso. Por el con-
trario –añade– «mantendrán las con-
siguientes relaciones de cooperación», 
con ellas y quienes las promocionan. 
Santiago Carrillo quiso concretar, qui-

zá para evitar la fama de comecuras de 
su partido, que se aludiera expresamen-
te a «la Iglesia Católica», ignorada en el 
anteproyecto, «y las demás confesio-
nes». 

Si bien es cierto que tales «relacio-
nes» han de «consiguientes» a las «cre-
encias» de la sociedad –y por tanto go-
zosamente dispares en un ordenamien-
to pluralista–, los poderes públicos ha-
brán de dilucidar el grado de coopera-
ción razonable en cada caso. Nada per-
mite ignorar la notable presencia de 
población musulmana en bastantes zo-
nas de nuestra sociedad, por lo que ig-
norarlo implicaría una discriminación 
obviamente inconstitucional. Tanto más 
cuando por el Ayuntamiento en el que 
surgió el problema ya se había conce-
dido en ocasiones anteriores locales a 
los creyentes de dicha confesión. Lo 
apunto, porque dilucidar si en un caso 
concreto debe o no atenderse tal peti-
ción es una cosa y dejar de atenderla, 
sin razón específica que lo justifique, 
es todo lo contrario. No habrá un dere-
cho universal a que el poder público co-
opere, pero este sí tendrá que justifi-
car por qué grave razón rompe tal co-
operación. Lo de, porque ahora tengo 
nada menos que un concejal, del que 
pueden depender los presupuestos, es 
un pésimo argumento en suelo consti-
tucional. 

Por otra parte, ante lo que se aveci-
na, quizá Vox debería reflexionar sobre 
si, asumir en un futuro el papel de Junts 
y compañía en el ya cansino arte del 
chantaje, le llevará a que le toque la lo-
tería, o a regalar un buen saco de «voto 
útil» a quien dé la impresión de estar 
dispuesto a colmar las ilusiones de los 
que aspiran a apoyar a un gobierno en 
condiciones de gobernar; que ya va sien-
do hora…

Somos un Estado laico
TERCIO DE QUITES

ANDRÉS OLLERO 
Magistrado Emérito del Tribunal Constitucional


